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en lo moral y en lo psicológico, sobre todo, porque obliga a dejar “abs­
tracciones o idealizaciones” para tener en cuenta la realidad humana, com­
pleja y ambigua.

E. Drewermann, PsychoarMlyse und Moraltheologie. 2 Wege und Umwege 
der Liebe, Matthias-Grünewald, Mainz, 1983, 306 págs. En este segundo 
tomo de Psicoanálisis y Teología Moral. Caminos y Rodeos del Amor, el 
tema tratado es fundamental para ambas disciplinas, el Amor. Signo del 
cristiano, y expresión de salud psicológica, no puede ser considerado con 
abstracción de lo que realmente significa tratándose de un ser como el 
hombre, síntesis de lo espiritual y de lo corporal (persona corporeizada). 
De aquí el estudio de Drewermann, para quien las fallas y malas inter­
pretaciones tratándose de esta actividad, la personal por excelencia, se 
originan de la “angustia”, y exigen por parte de la Iglesia una actitud, 
donde el legalismo y el prohibicionismo cedan el puesto principal a la Bon­
dad, la Comprensión y a la Paciencia. Lógicamente en semejante perspec­
tiva los puntos más expuestos son los relacionados con la sexualidad y 
el matrimonio, pues constituyen realidades vitales, verifican la posibilidad 
de hacer de la palabra “amor” un misterio de comunicación y creatividad, 
o un problema de incomunicación o esterilidad en el plano propiamente 
humano.

de reflexión juveniles y universitarios. La vida dél Apóstol es presentada 
en sus marcos problemáticos y soluciones evangélicas inspiradoras'.

E. de la Serna, Una vocación misionera: Teresita de Lisieux, Ediciones 
Paulinas, Buenos Aires, 1984, 155 págs. Nos dice el autor que “la vo­
cación misionera de Teresita surge evidente de la lectura atenta de sus 
textos, y su crecimiento aparece también claramente en un análisis deta­
llado de los mismos... No queríamos, sin embargo, desviar la atención 
del tema que nos aboca, y por eso preferimos abundar en notas en las 
cuales podíamos explayarnos sobre el tema sin cortar el hilo temático; 
incluso añadimos al final un índice de las notas más importantes para 
poder ubicar, con más facilidad, un tema o una persona que juegue algún 
papel en la vida de la Santa...” (p. 11). Un buen libro sobre este aspecto 
tan imi)ortante de la vida y de la espiritualidad de la Santa de Lisieux. Muy 
documentado en las obras de ella (p. 6). La obra se desarrolla en una 
Introducción, seis capítulos y una Conclusión; al final, una bibliografía 
selecta (pp. 149-151), y el ya citado índice de las notas y personas más 
importantes. El autor ha logrado presentarnos a “... Teresita de Lisieux, 
la gran Patrona de las Misiones, la ‘gran pecadora’ que es ‘preveniente- 
mente perdonada’ por el ‘Buen Dios’ (págs. 97-98) para mostrar, en su 
propia vida ante todo, y en sus escritos, que es un Padre Amable, y que 
es amable con todos, incluso con las ‘almas pequeñitas’.... Pero que cier­
tamente no vino a ‘mostrar’ solamente, sino a ‘empujar’ a la salvación de 
quienes ‘estaban lejos’, vino a ‘hacer’ nuevos amigos de Dios que le amen 
verdaderamente...” (conclusión, p. 145). Excelente obra que, con sus 
notas ya mencionadas, nos abre camino a la lectura sobre otros temas: 
por ejemplo, la nota 14 (pp. 54-55), sobre la relación de S. Teresita con 
su hermana, la Priora Gonzaga.

Agustín, Santo, Confesiones, Ediciones Paulinas, Buenos Aires, 1984, 
5'74 págs. La edición de Bolsillo sigue, básicamente, la traducción de 
Antonio de Brambila Z., presentada por ediciones Paulinas en 1980, en 
México. Solamente se han hecho algunas adaptaciones al léxico rioplatense, 
y algunas notas útiles. Una obra clásica al alcance de un público más amplio.

P. van Breemen, Vocaciones y misión, seguimiento de Cristo en la Vida 
Religiosa, Guadalupe, Buenos Aires 1983, 102 págs. Esta traducción del 
libro de van Breemen consta de cinco capítulos que ya habían aparecido 
en otra obra, ‘Mi nombre en su mano’ y uno adicional sobre la pobreza. 
Todos ellos ordenados a reflexionar sabrosa y mesuradamente acerca del 
seguimiento de Cristo en la vida religiosa. Los tres votos religiosos son 
tratados junto con la oración y la vida comunitaria.

D. M. Dubois y L. Beaumont-Maillet, Sainte Genovieve de Par^, 
Beauchesne, París, 1982, 167 págs. D. Dubois retoma una antigua y única 
biografía de Santa Genoveva, que escribiera un desconocido sacerdote con­
temporáneo de la santa. Es un precioso testimonio de la historia auténtica 
de Genoveva, de París y de su vida en el siglo v. Por su parte, L. Beau- 
mont Maillet, a través de ‘la historia del culto’, muestra, con hermosas 
ilustraciones, cómo vivía París en aquella época. Concluye el libro con una 
parte consagrada a ‘Santa Genoveva en el arte’.

C. de Dalmases, El Padre Francisco de Borja, BAC, Madrid, 1983, 
XIII-241 págs. Excelente vida del Santo, muy bien documentada en las 
fuentes —como podía esperarse de su autor—, de fácil lectura, aun diría­
mos agradable. Abarca desde el nacimiento hasta la muerte, como tercer

DOCUMENTOS; ENCICLICA

Juan Pablo II, Laborem exercens. Comentario del Centro de Investi­
gación y Acción Social, Paulinas, Buenos Aires, 1984, 214 págs. El trabajo 
del CIAS nos brinda una presentación de la Encíclica con un completo 
aparato crítico y seis anexos, a cargo de diversos especialistas que ayudan 
a la comprensión y profundización de la ‘Laborem exercens’. Las notas 
constituyen de por sí un completo comentario a la Encíclica en diversos 
niveles. Se destacan, además de los datos histórico-doctrinales y de las 
precisiones filosófico-teológicas, un seguimiento personal del pensamiento 
de Juan Pablo II, como se señala en la presentación. En este sentido 
las notas hacen más sabrosa la lectura, rastreando y abriendo pistas en las 
bases antropológicas del Papa que centra sus documentos en el hombre. 
Upa segunda cosa que queremos destacar es la aplicación de la doctrina 
a problemas nuestros actuales. Los seis anexos ayudan a la reflexión abor­
dando desde diferentes perspectivas los principales temas de la Encíclica. 
Son ellos: ‘Citaciones bíblicas en ‘L. E.”; ‘El trabajo en los santos Padres. 
La escuela de Antioquía’; ‘Conflicto entre capital y trabajo’; ‘Trabajo y 
propiedad. Socialización en la ‘L. E.”; ‘El concepto de empresario indirecto 
y sus consecuencias prácticas’, y ‘Para una espiritualidad del trabajo’.

Conferencia Nacional de Obispos de Brasil, Fraternidad sí, violencia 
no, Paulinas, Buenos Aires 1984, 61 págs. Es un documento elaborado por 
la Conferencia Episcopal brasileña acerca del tema de la fraternidad 
cristiana y la violencia. Teológicamente denso y sugerente en sus direc­
tivas para la acción pastoral.

ESPIRITUALIDAD

L. M. Duarte, Pablo de Tarso. Perseguidor y Apóstol, Paulinas, Buenos 
Aires, 1983, 133 págs. La traducción castellana del original portugués 
de esta 'Vida de San Pablo narrada para el hombre de hoy es un nuevo 
aporte para la evangelización especialmente en lo referente a los grupos
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General de la Compañía de Jesús. Entra, además, en su vida interior 
(págs. 216-229), sobre todo en su oración —en base al Diario, que es un 
diario de oración—. Novedoso es el capítulo sobre Borja como Virrey de 
Cataluña (págs. 24-56), y equilibrado el tratamiento del “peligro del car­
denalato” (págs. 101-105).

rística que lo hace amable, y es el cariño que el autor transmite, a lo 
largo de su escrito, para con el pueblo fiel de Dios: cariño pastoral, 
de padre.

A. Sáeaz, San León Magno y los Misterios de Cristo, Mikael, Paraná, 
1984, 334 págs. Esta obra es semejante a la recientemente publicada 
por el autor sobre la celebración de los misterios en los sermones de San 
Máximo de Turín. Se trata de un curso —dictado por Sáenz a lo largo de 
un año—y diverge de la obra sobre San Máximo de Turín en que tiene 
menos aparato crítico, limitándose solamente al análisis del pensamiento 
de San León. Lo común a ambos libros es el intento de exponer el pensa­
miento de dos Santos Padres tocante a los misterios de la liturgia, en base 
a sus homilías. En una introducción se hace una presentación de San 
León y de sus obras. En el primer capítulo se aborda el tema de la ce­
lebración de los misterios y la estructura misma de esa celebración. Luego, 
en los diversos capitules siguientes, se presentan los sermones de San 
León en base a los diferentes misterios: natalicios, de la Epifanía, pas­
cuales, de la Ascensión y Pentecostés. En un apéndice se publica la Carta 
a Flaviano, Obispo de Constantinopla. El autor es un profundo conocedor 
de la liturgia y de los Santos Padres, lo cual favorece el tipo de literatura 
que aquí presenta. Tiene además un estilo llano, que sabe hacer resaltar 
la belleza y hondura de los textos, lo cual hace sabrosa su lectura. Este 
libro es una excelente introducción a San León Magno, y —a la vez— un 
pedagogo de la participación en la celebración del año litúrgico. Una obra 
muy apropiada para la lectura espiritual de sacerdotes, religiosos y religio­
sas, especialmente para los jóvenes que se van aceixiando —poco a poco— al 
Misterio de Cristo.

San Bernardo, Obras completas (edición bilingrüe) vol. I, BAC, Ma-
En este primer volumen, los monjes cister-drid, 1983, XXXVI-5'43 págs. 

cienses de España nos ofrecen la Introducción general, y los primeros 
Tratados. La obra completa constará de nueve volúmenes, que irán apa­
reciendo a lo largo de esta década: “tenemos a la vista el noveno cente­
nario del nacimiento de San Bernardo (1990), y creemos que una traduc­
ción completa de sus escritos es el mejor homenaje que podemos rendirle 
y el medio eficaz e insustituible para conocerlo mejor” (pág. XX). Los 
índices generales de la obra, bíblico y de materias, aparecerán en el último 
volumen. Además de la Introducción general, cada tratado de los aquí 
publicados tiene su propia —y breve— introducción. La Introducción ge­
neral contiene tres estudios: sobre el carisma cistericiense y bernardiano; 
sobre una lectura de San Bernardo hoy, y finalmente un perfil biográfico.

San Agustín, Obras completas, tomo X (Sermones 51-116) y XXIII 
(Sermones 117-183), BAC, Madrid, 1983, XV-886 y XV-834 págs. 
mero de los volúmenes citados, sobre los Evangelios Sinópticos, y el se­
gundo sobre el Evangelio de San Juan, Hechos de los Apóstoles y Cartas, 
de la edición bilingüe promovida por la Federación de Agustinos de Es­
paña, con notas de Pío de Luis. Cada sermón tiene indicado brevemente 
el tema, el lugar y la fecha.
l

R. Sánchez-Arjona Halcón, S. J., El Corazón de Cristo en el Perú, 
Instituto Internacional del Corazón de Jesús, Bogotá, 1983, 151 págs. Con 
la intención de traer a la memoria la devoción del Pueblo de Dios en el 
Perú al Corazón de Cristo, el autor rehuye un tratado científico de His­
toria de la Devoción al Sagrado Corazón, y encara una obra que resulte 
de utilidad para los agentes de pastoral. Pero por ello no resulta menos 
serio este trabajo. Al contrario, el autor logra acertadamente acercarse 
a la piedad popular, arca de tesoros religiosos, esquivando la trampa de 
la mera ‘religiosidad’, susceptible de interpretaciones fenoménicas fuera 
del ámbito de la fe. El autor, como lo hacía Pablo VI en su Evangelii 
Nuntiandi, habla de piedad popular, y detrás de tal expresión subyace la 
teología del sensus fidelium o del infallibile in credendo, tan sugerente 
e inspiradora para la comprensión acertada de los caminos pastorales. De 
ahí que concluya su obra diciendo: “A mi modo de ver, uno de los grandes 
servicios que los pastores podemos prestar hoy al Pueblo de Dios en el 
Perú, es organizarle todas esas prácticas sencillas, que alientan su devo­
ción al Corazón de Jesús...”. El plan de la obra es histórico. En un pri­
mer capítulo Sánchez-Arjona trata de la devoción a la Pasión del Señor 
y la piedad hacia la Eucaristía como caminos hacia la devoción del Sa­
grado Corazón en el Perú. El Capítulo II trata de los precursores de esta 
devoción: Fr. Diego de Hojeda, Diego Alvarez de Paz, Santa Rosa de Lima, 
San Martín de Por res, V. P. Juan de Olloza y V. P. Francisco del Castillo. 
En el capitulo tercero se describen Jos comienzos de la devoción popular 
al Corazón de Jesús en el Perú, y el capítulo cuarto enfoca la época de 
auge de la devoción. Finalmente, en el último capítulo, se aborda el tema 
del futuro de la devoción. Sánchez Arjona se ajusta seriamente a la his­
toria, y —por otra parte— es buen teólogo. Todo esto resalta la firmeza 
del trabajo, el cual, por ser eminentemente pastoral, tiene otra caracte-
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VARIOS
A. Gutiérrez s. j.. La Reforma Gregoriana y el renacimiento de la 

cristiandad medieval. Pontificia Universidad Javeriana, Bogotá, 1983, 464 
págs. El libro trata de estudiar la Reforma Gregoriana del s. XI y su 
repercusión en el Renacimiento de la cristiandad en los ss. xii-xiii. 
Su audacia, dice el autor, consiste en penetrar en un tema que nos puede 
obligar a replantear la cronología y la significación misma del Renaci­
miento humanista y a relativizar el concepto de Reforma ya que así como 
se dio la Protestante que rompió la unidad de la Iglesia, también se dio 
la Gregoriana, tan profunda y definitiva como la luterana, y que se hizo 
a favor de la unidad de la Cristiandad occidental’ (pág. 9). El autor ofrece 
un panorama completo de la época. Util también para ver temas par­
ticulares tales como las cruzadas, el nacimiento de las universidades, los 
Papas y otros.

W. Gardini, El Cristicunismo Uegoi a China, Guadalupe, Buenos Aires, 
1983, 217 págs. El Profesor Gardini trata las cuatro entradas del cris­
tianismo a China con una visión esperanzadora a la vez que crítica. La 
primera entrada, además de Ja que la tradición atribuye al Apóstol Santo 
Tomás, fue la de los monjes nestorianos en el siglo vii. Duró varios siglos 
hasta que fue extinguida por un decreto imperial sin haber echado raíces 
entre el pueblo. La segunda, en el siglo xiii fue la de los misioneros men­
dicantes que aprovechando la ‘pax mongólica’ evangelizan sobre todo a los 
mongoles y son expulsados junto con ellos. En el siglo xvi entran los je­
suítas con el P. Mateo Ricci y realizan un profundo trabajo de incultu- 
ración. Esta vez las peleas internas en la Iglesia cierran las puertas de 
China. En el siglo xix hay una nueva entrada que lleva aprendidos los


